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RESUMEN:
	 La devoción al Cristo de Burgos, imagen muy antigua, de impresio-
nante factura y adornada de muchas leyendas,  trascendió los límites de la 
capital burgalesa, de la mano de los agustinos, que trajeron su devoción a 
Sevilla en su Convento, del que aún quedan dependencias y una imagen cuyo 
original se perdió en la guerra civil, así como una Hermandad de Penitencia 
que da culto a otra imagen de la misma advocación, que ha establecido lazos 
de fraternidad y protocolo con la propia Ciudad de Burgos.   
	 Palabras clave: Cristo, imágenes articuladas, agustinos, epidemias 
y milagros, Vía Crucis, Ayuntamientos de Sevilla y Burgos, Hermandad de 
Penitencia. 

SUMMARY:
	 The devotion to the Christ of Burgos, a very old image, of impressive 
construction and adorned with many legends, transcended the limits of the 
Burgos capital, hand in hand with the Augustinians, who brought their devo-
tion to Seville in their Convent, of which there are still dependencies and an 
image whose original was lost in the civil war, as well as a Brotherhood of 
Penance that worships another image of the same dedication, which has esta-
blished ties of fraternity and protocol with the City of Burgos.
	 Key words: Christ, articulated images, Augustinians, epidemics and 
miracles, Via Crucis, City Councils of Seville and Burgos, Brotherhood of 
Penance.
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INTRODUCCIÓN
	 El pasado mes de septiembre de 2016 se celebró en Burgos el XLII 
Congreso de la Real Asociación Española de Cronistas Oficiales. Y pensé que 
mi participación por la provincia de Sevilla, como Cronista Oficial de Dos 
Hermanas, podría consistir en exponer alguna de las relaciones de Sevilla con 
la Ciudad anfitriona. Descartado el histórico marino burgalés Ramón Bonifaz, 
que tan destacado papel tuvo en la reconquista de Sevilla, pensé que sería muy 
justificado dedicar atención a la vinculación entre ambas ciudades a través de 
la imagen del Cristo de Burgos. Pero la labor de recopilación documental me 
convenció de que el asunto desbordaba con mucho la limitación de espacio 
que se nos daba para la exposición. Y por ese motivo, la sucinta comunicación 
que presenté la he desarrollado para compartirla en este ilustre foro. No en 
vano la historia de la devoción al Cristo de Burgos forma parte de una de las 
tradiciones más antiguas de España, con una proyección universal que bien 
merece un análisis más reposado, sobre todo por su vinculación con Sevilla, 
gracias fundamentalmente a su introducción en la ciudad  por la orden de los 
Agustinos en su Convento de San Agustín, del que también nos ocuparemos.

Cristo de Burgos, en su Capilla de la 
Catedral de Burgos
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 1.- EL SANTISIMO CRISTO CRUCIFICADO,
PATRÓN DE BURGOS.

	 En una sencilla capilla a los pies de la hermosa Catedral de Santa 
María, que inicialmente estuvo consagrada a Nuestra Señora de los Remedios, 
Burgos da culto a una venerable imagen de Cristo crucificado, Patrón de la 
Ciudad desde 1836. Las vicisitudes de la imagen y la historia de su devoción 
bien merecen nuestra atención. 
	 ¿De dónde procede y de cuando data la imagen? Como tantas imá-
genes antiguas y devotas, la del Cristo de Burgos está impregnada de piadosas 
leyendas. Quienes han investigado a fondo los orígenes de la imagen traen a 
colación  el testimonio del noble barón Rosmithal de Blatna, fechado entre 
1465 y 1467, a quien le refirieron que la imagen se había encontrado en el 
mar hacía 500 años, ignorándose de que parte del mundo provenía y dice su 
relato2: 
	 “Unos marineros españoles que se dirigían a cierta región, surcando 
el mar, tropezaron con un galeón en que iba aquel sagrado cuerpo; cuando 
vieron de lejos esta nave temieron que fuese de enemigos; se sobrecogieron 
de temor y se prepararon para  la resistencia, como es costumbre en el mar; 
creyeron que el galeón era de catalanes (los cuales aunque son cristianos, 
se entregan al robo en los mares, y por eso todos concibieron gran miedo); 
… algunos de ellos, no sin gran temor, a subir al galeón, donde no encontraron 
más que una caja embreada con la imagen del Cristo dentro y una inscripción 
que decía que en cualquier plaza a la que las olas arrojasen aquel sagrado 
cuerpo lo recibiesen con magnificencia y lo colocasen en lugar decoroso…”. 
	 La historiadora María José Martínez Martínez3, que ha aportado datos 
y reflexiones definitivas sobre esta imagen, reseña otra versión, consignada en 
las actas de un capítulo general de la Orden de los Ermitaños de San Agustín 
celebrado en Mantua en 1473 y que da noticias sobre la procedencia de la 
imagen aunque no sobre la fecha de su hallazgo o ejecución: «Un mercader 
de Burgos, muy devoto de los agustinos de San Andrés, pasó a Flandes. Pi-
dióles le encomendasen a Dios en su viaje, ofreciendo traerles algunas cosas 
preciosas. A la vuelta halló en el mar un cajón a modo de ataúd que, recogido 
y abierto, tenía dentro de sí una caja de vidrio y en ella la soberana imagen del 
Crucifijo, de estatura natural, con los brazos sobre el pecho pero con llagas 
2 MERCADAL, J.: “Viaje del noble bohemio León de Rosmithal de Blatna por España y Portugal hecho el año 1465-67”, 
Viajes de extranjeros por España y Portugal, t. II, Salamanca, 1999, p. 248.
3 MARTÍNEZ MARTÍNEZ, María José, “El Santo Cristo de Burgos y los Cristos dolorosos articulados”, en: 
Boletín del Seminario de Estudios de Arte y Arqueología: BSAA, Tomo 69-70, 2003-2004, pp. 207-245, ISSN 
0210-9573
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en el costado, y las manos y los pies con la rotura de los clavos, como cuerpo 
humano crucificado. Gozoso el mercader con el precioso hallazgo y acordán-
dose de la oferta que hizo a los ermitaños, la cumplió entregándoles el sagrado 
tesoro que venía escondido en aquella arca; y dicen que al llegar se tocaron las 
campanas por sí mismas».
	 Esta versión es, para la historiadora, capital, «porque se mantiene en 
fuentes literarias posteriores, sobre todo a partir del siglo XVI (...). El episodio 
de la aparición de la caja en el mar se completa con elementos descriptivos, 
como la presencia de una tormenta que duró dos días».
Sea como fuere, la imagen la entregó el comerciante burgalés a los monjes de 
San Agustín, quedando entronizada en su Convento donde permaneció hasta 
que se produjo la exclaustración con motivo de la Desamortización de Men-
dizábal, siendo trasladada a la Catedral donde actualmente recibe culto, con 
fama de imagen milagrosa.

LAS IMÁGENES SAGRADAS ARTICULADAS
Singularidad de la imagen del Cristo de Burgos

	 Pertenece el Cristo de Burgos catedralicio a una serie de imágenes 
de Cristo que tienen la particularidad de ser articulados, de forma que pueden 
cambiar la configuración de su cuerpo y sus miembros. La tipología más in-
teresante desde un punto de vista técnico e iconográfico es la que engloba a 
cuatro Cristos, dos presentes en Galicia (Fisterra y Catedral de Orense), otro 
en el Convento de las Clarisas de Palencia y el último en Burgos, todos data-
dos en el siglo XIV y que comparten numerosas características comunes. Y 
es que la mayoría de los Cristos articulados que existen en el mundo poseen 
únicamente articulación en sus hombros, pero estos cuatro Cristos españoles, 
además de tener esta articulación en ambos hombros, poseen articulaciones en 
otras partes del cuerpo: el cuello, los dedos, las caderas, las rodillas y los pies4. 
Es de destacar también el Cristo de los Gascones de la Iglesia de San Justo de 
Segovia, el más antiguo de los Cristos Articulados pues data del siglo XIII, 
aunque sus características difieren de los cuatro citados.
Luis Cristóbal, restaurador de las imágenes de los Cristos de Burgos y Pa-
lencia, los data en la segunda mitad del siglo XIV aludiendo a que es en ésta 
segunda mitad cuando se confecciona este tipo de Cristos Crucificados, llama-

4 FERNÁNDEZ GONZÁLEZ, Ruth, Sistemas de articulación en Cristos del Descendimiento, Estudio para el Máster en Con-
servación y Restauración de Bienes Culturales, bajo la dirección de los tutores Enriqueta González Martínez / José Vicente 
Grafiá Sales.
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dos “de la peste”5, según algunos autores porque se confundieron las heridas 
de los latigazos con las que provoca esta enfermedad, debido a la tumoración 
de los ganglios y según otros porque eran estas imágenes las que en tiempo 
de epidemias normalmente procesionaban implorando la desaparición de la 
terrible enfermedad. 
	 Por lo tanto, según su restaurador  la imagen del Cristo de Burgos es 
obra de un entorno temporal de entre 1350 y 1399. Pero para que no falten ele-
mentos legendarios, otro de ellos se refiere a su presunto autor: En la memoria 
popular existía la creencia de que la imagen había sido tallada nada menos 
que por Nicodemo, el fariseo que según los Evangelios estuvo presente en el 
descendimiento de la cruz y que tan pronto llegó a  su taller, se puso a la labor 
de tallar el Cristo, pero cuando llegó a la cara, no hubo manera de tallarla, y 
entró en un profundo sueño, apareciendo entonces dos ángeles que finalizaron 
la obra.
	 En la imaginería medieval había una cierta tradición de imágenes ar-
ticuladas y con movimiento. Así, en la capilla de Santiago del Monasterio 
burgalés de Santa María la Real de las Huelgas, donde se realizaba el solemne 
rito de armar caballeros, existe una imagen sedente de Santiago con brazos 
articulados que empuña una espada con la que, mediante un mecanismo ma-
nejado secretamente por un obispo, se armaba caballero al rey dándole así el 
espaldarazo, porque se entendía que no teniendo el Rey ningún superior, era 
directamente el Apóstol Santiago quien lo armaba caballero.    
	 El Cristo de Burgos es, de todos ellos, el que tiene mayores posibili-
dades de  movilidad y cambios corporales que afectan al cuello, brazos, dedos 
de las manos y piernas. La profunda restauración realizada no hace mucho 
tiempo por Luís Cristóbal puso de manifiesto la perfección de estas articula-
ciones así como la diversidad de materiales empleados en su elaboración y la 
complejidad de los elementos para fingir efectos naturalistas. Así describe la 
imagen el restaurador: 
	 “Las articulaciones forradas de cuero son: las manos con los dedos 
y muñeca, los codos, los hombros, el cuello, las rodillas y los dedos de los 
pies. En la piel que conforma el cuello se practican unas costuras con hilo de 
cáñamo para semejar los tendones. La piel de las manos y pies se coge a modo 
de guantes, colocándose en su interior las falanges de madera. En las manos, 
dentro de cada dedo, se ha introducido un alambre de hierro que sirve para 
colocar los dedos en una posición determinada. En el extremo de cada dedo se 
5 CRISTOBAL ANTÓN, Luís, “Tratamiento de la imaginería de la capilla del Condestable y de la figura del Santísimo 
Cristo de Burgos”, en Conservación y Restauración de escultura en madera, Actas de los VIII cursos monográficos sobre el 
Patrimonio Histórico, Reinosa, 1997 pp. 193-208, ISBN: 84-8102-198-9
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ha abierto, en la piel, el arranque para pegar unas uñas hechas de asta, curva-
das mediante calor, que confieren a los dedos de manos y pies un aspecto muy 
naturalista…”. 
	 Se ha utilizado piel bovina para ocultar los mecanismos de articula-
ción y lana picada para rellenarlos y dotarlos de la precisa turgencia sin impe-
dir su movimiento, de manera que es sensible al tacto. Se ha utilizado cabello 
natural en la cabeza, bigote y barba y se ha cuidado al extremo la sensación 
de realidad de las heridas, llagas y pústulas extendidas por todo el cuerpo y 
trabajadas en relieve para aumentar la impresión dolorosa. Y es que en la reali-
zación de estos Cristos se utilizan todos los recursos formales para acentuar la 
idea de dolor. Ruth Fernández6 pone de relieve como estos Cristos “presentan 
un cuerpo terriblemente llagado y tumefacto,  son Cristos con cuerpos de as-
pecto putrefacto, pestilente. Al contemplar estas imágenes hoy podemos creer 
que la gente de aquella época se recreaban en la contemplación de un cuerpo 
tan destrozado”. 
	 En el caso del Cristo de Burgos, el realismo de la imagen y el modo 
en que ésta se presentaba a los creyentes eran máximos, lo que contribuyó a 
que pronto surgieran numerosas leyendas sobre su naturaleza física, de forma 
que se llegó a creer que la imagen estaba realizada con piel humana. En estos 
relatos legendarios también se aseguraba que al Cristo le crecían el pelo y las 
uñas y que sudaba y sangraba y que era realmente una momia. Precisamente, 
a raíz de su restauración, se descubrió que la imagen albergaba en su pecho 
un recipiente que contendría la sangre, conectado con la herida del pecho por 
medio de un conducto a través del cual se enviaba la sangre que salía por la 
herida cuando la liturgia lo requería.  ¡Hay que imaginarse el efecto de esta 
emanación sangrienta entre los devotos, ya de por sí muy impresionados por 
el aspecto general que ofrece la imagen! 
	 Era fama entre la gente devota, en efecto, que al Cristo de Burgos 
había que afeitarle y cortarle el pelo periódicamente y las uñas cada ocho días. 
Y un detalle curioso es que se le representa siempre con cinco huevos de aves-
truz en los pies, sin que quede claro el motivo de tan peregrina representación, 
que para algunos es un exvoto del comerciante que lo trajo a Burgos y para 
otros sirven para ocultar parte del pie al que le falta un dedo que un obispo 
devoto, en un descuido, le arrancó de un mordisco para llevarse la reliquia. 

6 FERNÁNDEZ GONZÁLEZ, Ruth, ob. cit.



104 EL CRISTO DE BURGOS, EL CONVENTO DE SAN AGUSTÍN Y SEVILLA: ...

LA DEVOCIÓN DEL CRISTO DE BURGOS
EXPOSICIÓN ESPECTACULAR DE LA IMAGEN

	 Muy pronto la imagen del Cristo de Burgos, hallada tal como indica-
mos, fue objeto de la veneración más acendrada por el pueblo. A ello contri-
buyó en gran medida la forma en que se exponía. En su altar estaba cubierta 
la imagen por tres cortinajes: el de fuera tenía la imagen pintada del Cristo y el 
segundo era de seda roja y cuando se descorrían ambos, lo que sucedía no muy 
frecuentemente y con gran aparato de campanas, cirios e incienso dejaban a la 
vista el Cristo velado por un tercer cortinaje de gasa muy fina y transparente. 
Este misterio de los velos tuvo una cierta continuación en la imagen de la 
Verónica, tal como se analiza con detalle en el profundo estudio del profesor 
y miembro de esta Real Academia D. Emilio Gómez Piñol, que dictó una con-
ferencia en este salón el 13 de marzo de 2012 bajo el título  “La fascinación 
de las imágenes y el velo de la verónica “. 
	 No era extraño, y en los anales consta, que el Cristo recibiera la ado-
ración de Reyes, príncipes, dignidades de la Iglesia y, en fin, de todos los per-
sonajes que visitaban Burgos por otros motivos o directamente para venerar 
la imagen. Particularmente intensa fue la visita de la reina Isabel la Católica 
(que se cuenta que se desmayó cuando contemplaba el Cristo y uno de sus 
brazos se descolgó) y, sobre todo, la de Felipe II, que permaneció varios días 
en el Convento de los Agustinos para adorar a la imagen. Claro es que su 
fama de imagen  milagrosa le acompañó desde el primer momento. Hasta se 
le atribuyó su decisiva intervención que dio la victoria en Lepanto a don Juan 
de Austria.   
	 La devoción al Cristo de Burgos se extendió por toda España y por 
el mundo entero. Los Agustinos tuvieron una importante intervención en la 
propagación de la imaginería del Sto. Cristo de Burgos y de su culto, como 
veremos en Sevilla. En España recibe culto la imagen del Cristo de Burgos en 
Guadix, Cabra, Granada, Écija, Chucena, Huelva, Jerez de la Frontera, Mur-
cia, etc…. Y en Sevilla, como a continuación vamos a detallar. 

EL CRISTO DE BURGOSi EN SEVILLA:
EL CRISTO DE SAN AGUSTÍN

Origen de la devoción al Cristo de Burgos en Sevilla: los monjes agustinos
	 El origen de esta devoción en Sevilla, según algunos estudiosos de la 
historia religiosa de Sevilla, arranca nada menos que del reinado de Fernando 
III el Santo y del culto a la sagrada imagen de Cristo crucificado. Desde las 
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fundaciones religiosas en tiempos de la reconquista sevillana hasta el siglo 
XIV sólo se habían establecido dos órdenes: los monjes cistercienses de San-
tiponce en 1301, (sustituidos por los jerónimos en 1431), y la orden de San 
Agustín en 1314, también extramuros de la ciudadii. 

El Convento de San Agustín en Sevilla.

	 A los agustinos se debe la devoción en Sevilla del Santo Cristo de 
Burgos, del que trajeron una copia fiel desde su convento de la ciudad de Bur-
gos y lo entronizaron en su Convento de San Agustín. 
	 Según Montero de Espinosaiii, en 1249 el Rey San Fernando cedió 
a los religiosos agustinos que se hallaron en la reconquista de Sevilla unas 
casas, extramuros de la ciudad junto a la puerta de Carmona, que más tarde 
fueron ampliándose  con donaciones de personas destacadas como Arias Yá-
ñez de Carranza, los Ruíz Fernández de Portocarrero, y sobre todo, la familia 
Ponce de León a partir de Pedro Ponce de León, que en 1347 recibió el patro-
nazgo de una parte de la Capilla Mayor del Convento por la ayuda que venía 
prestando a la orden. 
	 La peste de 1348 causó una mortandad en Sevilla, de la que no se li-
braron los monjes agustinos. El Convento,  que en tiempos se tituló de “Sancti 
Spiritus”, fue muy ampliadoiv, sobre todo el refectorio, gracias a la ayuda del 
Arzobispo agustino Fray Alonso de Toledo (1386), que le da nombre a la calle 
donde está lo que queda del Convento.  
	 El Convento de San Agustín ha estado siempre presente en la fisono-
mía y representaciones de la Ciudad desde los más lejanos tiempos.
	 El 15 de noviembre de 1407 se autoriza por el Concejo sevillano la 
entrega “el Prior y Monjes de la Orden de San Agustín de esta Ciudad 500 
mrs. de limosna por amor de Dios y por el trabajo que tuvieron en el recibi-
miento que le hicieron al Pendón de Sevilla cuando volvió de la guerra con los 
moros, después que se ganó la villa de Zahara”v.
	 Bajo el altar mayor, en su panteón familiar, se enterró a Pedro Ponce 
de León, Señor de Marchena, nieto de Alonso Pérez de Guzmán y de doña 
María Alonso Coronel y su hijo Pedro Ponce de León, casado con doña Bea-
triz de Exerica hija de don Jaime de Aragón, nieto legítimo del Rey de Ara-
gón  y sus descendientes. En 1630 acordó la Comunidad que se adjudicara el 
patronato de esta Capilla a don Fernando Afán de Ribera Enríquez, Duque de 
Alcalá.
	 El Convento, por otra parte,  siempre gozó del favor real y recibió 
donativos  cuantiosos del Rey Pedro I y de los Reyes Católicos, que en 1498 le 
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otorgaron “un real barcelonés de agua, equivalente a 16 pajas de la que viene 
de los caños de Carmona”. Del año 1438 se hallan instrumentos que acreditan 
la existencia del Santo Crucifijo en el Convento de San Agustín, lo que de-
muestra que no fue traído de Indias como algunos pretenden (51 -52 Montero 
de E.). 

El Convento de San Agustín:
Descripción del convento y situación  en la imagen de Sevilla

	 Este convento era el principal de los 36, de los mayores y más ricos 
que tenía la orden en la Provincia de Andalucía. Estaba extramuros de la Ciu-
dad, junto a la puerta de Carmona y a los Caños de su nombre. De la impor-
tancia del Convento de San Agustín queda testimonio en las representaciones 
gráficas de Sevilla a lo largo de siglos: Hoefnagel,  Brambilla y Jansenius lo 
representan en sus vistas de la Ciudad. 

	 Todos los autores celebraban su riqueza artística. Posiblemente los 
mejores cuadros de  altar que Valdés realizó fueron los de los retablos colate-
rales del convento de san Agustín de Sevilla.En el altar mayor había pinturas 
de Herrera el Viejo (la Asunción y la Coronación de la Virgen);  la imagen del 
Santo Titular era de Juan Martínez Montañés, autor también del San Joaquín 
y Santa Ana de la portería y otras, por su relación con el Convento. También 
tenía el Convento muchas obras de Juan de Espinal. 

Convento de San Agustín,
en el grabado de HOEFNAGEL (1565)
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	 En la fotografía aérea que vemos se aprecia cómo llegó el Convento 
hasta nuestros tiempos. Vemos los dos claustros, el grande aún reconocible y 
el pequeño como patio de un grupo de viviendas actuales. 

	 El convento constaba de las dependencias habituales de estas edifica-
ciones: En planta baja se situaba el compás, cuya portada fue proyectada por 
Hernán Ruíz II y se mantuvo en el sitio hasta 1949, encontrándose actualmen-
te  desmontada en el patio. Estaba también la iglesia, el claustro principal con 
un precioso  alicatado que luce hoy en el Palacio de la Condesa de Lebrija, un 
segundo claustro más pequeño situado al Este del anterior y otros patios más 
pequeños, el refectorio y la sala De Profundis. A la segunda planta se accedía 
por una magnífica escalera cubierta con precioso artesonado y en cuyo des-
canso lucía una Inmaculada de Roelas, Y una vez allí, sobre el refectorio se 
ubicaba la biblioteca, y en el sector Este del claustro principal, los dormitorios 
y las celdas individuales. 
	 En 1810 fue ocupado el convento por los invasores franceses, que 
lo  saquearon y profanaron sus tumbas. Sus altares e imágenes se repartieron 
por varias iglesias de Sevilla y se trasladó la imagen del Cristo a la iglesia de 
San Roque el 19 de febrero de 1810, destinándose el edificio a cuartel para las 
tropas. Cuando la ciudad es recuperada el convento será usado por los milita-
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res para la atención del Real Cuerpo de Inválidos Inhábiles hasta el fin de la 
Guerra de Independencia, en 1814, fecha en que es devuelto a los agustinos el 
4 de agosto de 1814.
	 Pero las desamortizaciones fuerzan a que los agustinos desalojen el 
convento en 1835. El sepulcro de la familia Ponce de León  fue trasladado 
a la iglesia de la Anunciación de Sevilla, donde permanece en la actualidad, 
depositado en el interior del Panteón de Sevillanos Ilustres. 
	 En 1837 será reconvertido en cárcel donde los presos realizaban la-
bores artesanales de carpintería, zapatería, espartería, etcétera.1 En 1880 el 
edificio deja de ser usado como cárcel y se subasta una parte, que fue adquiri-
da por Leoncio Barrau y sus socios José Caso e Isaías White para convertir el 
edificio en un moderno mercado de abastos. En adelante, el inmueble tendrá 
diversos usos: Almacén de maderas, garaje y taller de reparación de vehículos, 
oficina etc... A finales del XIX y principios del XX sufrirá demoliciones para 
construir viviendas. 
	 Actualmente solo se conservan la portada de piedra desmontada en el 
patio, el refectorio, el claustro y la escalera por la que se accedía a los pisos 

Portada de Hernán Ruíz, en el patio que fue el claustro principal del Convento.
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altos. El refectorio es el elemento más destacable de los restos del antiguo 
convento y actualmente lo tiene cedido en uso la Hermandad de San Esteban. 
Se trata de un amplio salón de planta rectangular cubierto por bóvedas de ner-
vaduras y góticas de aristas, realizadas en cantería, divididas en siete tramos 
por arcos fajones. El claustro ha sufrido más deterioro al estar dedicado a 
garaje y almacén de maderas. Consta de tres plantas, todas ellas con arquerías, 
la inferior sobre pilares, la segunda sobre columnas pareadas y la tercera tam-
bién sobre pilares”.

	 La fachada del edificio que da a la calle Fray Alonso de Orozco, pre-
senta elevados muros en los que se abren vanos de distinta forma y tamaño, 
fruto de intervenciones de distintas épocas, entre los que alternan vanos apun-
tados, cuadrados y alguno mudéjar, documentado por la Gerencia de Urbanis-
mo con motivo de las obras de reparación de cubiertas y fachada de la primera 
crujía del refectorio del convento a la calle Fray Alonso.

Ventanas del convento en la calle 
Fray Alonso (PSN)
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	 El último intento de restaurar el Convento y reutilizarlo corrió a car-
go de los arquitectos Cruz y Ortiz, que ganaron hace unos años un concurso 
público convocado por la Gerencia de Urbanismo en el año 2007 para dar uso 
hotelero a lo que queda del Convento. El proyecto contemplaba la rehabili-
tación total de los restos del antiguo convento para convertirlo en “hotel con 
encanto”. Precisamente el diario ABC del pasado día 8 de este mes de marzo 
de 2017 daba cuenta de la renuncia de los citados arquitectos a continuar con 
el proyecto, que no pudo sortear los numerosos inconvenientes planteados por 
parte de los distintos órganos competentes. No obstante, pasados unos meses 
parece que se van resolviendo las dificultades y que el proyecto podría llevar-
se a cabo.

El Santo Cristo de San Agustín o de Burgos

	 En la nave del Evangelio de su Convento sevillano, según Ortiz de 
Zúñiga y Arana de Varfloravi, los agustinos colocaron “una Imagen de Chris-
to Crucificado que se dice hallada en una cueva cercana al mismo convento 
(otras dicen que fue hallada en una huerta perdida del prado entre San Agustín 
y la Trinidad). Se dice que cuando fue hallada,” tenía desclavado el brazo 
izquierdo, y caído sobre la llaga del costado, y que a vista de muchos lo exten-
dió como ahora está…”. El modelo iconográfico responde al característico de 
los Cristos góticos: Cruz arbórea con tres clavos,… el cuerpo se arquea o las 
piernas se doblan hacia un lado. La cabeza, por afanes naturalistas, se inclina 
generalmente sobre el hombro derecho (Jn 19,30). Y sobre ella observamos ya 
la corona de espinas que toma un gran predicamento artístico a mediados del 
siglo XIII…” 7

	 El Crucificado fue conocido desde entonces como “Cristo de San 
Agustín o de Burgos”, por su parecido con el que tenían los agustinos en su 
convento de la ciudad castellana. Morgado cuenta que el Cabildo de la Santa 
Inquisición pretendió disputarles la posesión del Cristo a los Agustinos y que 
para resolver la disputa “se puso la imagen en una litera de dos caballos a la 
disposición del Cielo, y que los caballos se vinieron derechos a este Santo 
Convento (de San Agustín)… Lo mismo que se hizo con el Cuerpo Santo del 
glorioso San Isidoro en León cuando fue trasladado de Sevilla” 8 
	 En 1380 se fundó una cofradía que cuidaba de la Santa Imagen y 
sus cofrades eran los principales caballeros y personas ilustres de la Ciudad, 
émula de la de Vera Cruz. Con la imagen se celebraba un piadoso Vía Crucis 
7 GONZÁLEZ GÓMEZ, J.M. y RODA PEÑA, J. Imaginería  procesional de la Semana Santa de Sevilla, Sevilla 1992, p. 34.
8 Alonso de Morgado, Historia de Sevilla, Sevilla, 1587, p. 132.
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a un crucero extramuros del Convento y a cierta distancia del mismo. En 1482 
el asistente de Sevilla don Diego de Merlo mandó construir, con autorización 
de los Reyes Católicos, un templete desde entonces conocido como “Cruz del 
Campo”, en el mismo sitio que ocupo una antigua capilla llamada “de la Santa 
Cruz” y en cuyo interior un friso con letra gótica recuerda el nombre de su 
fundador y la fecha de su construcción, 14829.  En el centro del mismo se erige 
una columna con una copia en mármol del Santo Crucifijo de San Agustín y 
en la otra cara una imagen de la Virgen: las actuales imágenes se atribuyen a 
Bautista Vázquez el Viejo y están datadas en 1571. 
	 Varias antiguas hermandades hoy desaparecidas dieron culto a una 
imagen con la denominación  de  “Cristo de Burgos”: Una de ellas, la que 
existió en el antiguo Convento Casa Grande de San Francisco, en la capilla de 
la Inmaculada Concepción, erigida por  un grupo de burgaleses en 1522. En 
1676 existió en la Iglesia de San Ildefonso otra Hermandad del Santo Cristo 
de Burgos. Pero lo cierto es que durante muchos años, la única imagen “au-
téntica”  del Cristo de Burgos en Sevilla fue la del Convento de los Agustinos 
de Sevilla, imagen que era conocida como “Cristo de San Agustín” o “Cristo 
de Burgos”.  
	 El Cristo de San Agustín presidía el piadoso Vía Crucis que, según 
Montero de Espinosa, se iniciaba a las tres de la tarde del Viernes Santo hasta 
el humilladero de la Cruz del Campo y le acompañaban en gran número pe-
nitentes de disciplina y con devoción, de manera que era la segunda cofradía 
de Sevilla, de donde nacieron las procesiones de Semana Santa en Sevilla. Y 
cada diez años hacía estación procesional hasta la Catedral. La tradición del 
Vía Crucis la recogió don Fadrique Enríquez de Ribera que en 1531 instauró 
el Vía Crucis a la Cruz del Campo, tal como lo estudia con detalle el historia-
dor Joaquín González Moreno. En 1873 dejó de hacerse y se restableció hasta 
1957 por el Cardenal Bueno Monreal, pero a los pocos años dejó de celebrarse 
con su recorrido acostumbrado. En 1995 lo restableció la Pía Unión bajo los 
auspicios de la duquesa de Medinaceli  y su hijo el Duque de Segorbe, pero ya 
con un recorrido más íntimo por las galerías bajas del patio central de la Casa 
de Pilatos, con el siguiente orden: Cruz de las Toallas de los Negritos, estan-
dartes del Santo Cristo de San Agustín, de San Roque; de San Juan de Ribera, 
de San Esteban y de la Pía Unión, más el relicario del Santo Lignum Crucis.  
	 El Cristo antiguo de San Agustín, según  Guichotvii, era una imagen 
“de madera de cedro y encarnada varias veces, de estilo gótico, de 165 cms. de 
altura desde la cabeza al extremo de los pies, con cabellera de pelo natural, los 
9 Joaquín Guichot y Parody, Historia del Excmo. Ayuntamiento de la Ciudad de Sevilla, Tomo I,  Sevilla 1896, p. 182.
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brazos desiguales de longitud y modernos 
casi todos los dedos de las manos y de los 
pies. El rótulo de la Cruz, en hebreo, grie-
go y latín es también moderno”. Su culto 
estaba lleno de misterio y solemnidad ex-
trema, acrecentada por el hecho de que es-
taba siempre cubierta por tres velos y solo 
se descubría en contadas ocasiones. Gon-
zález de León dice que “tenía esta imagen 
cierto concepto en el pueblo poco común, y 
se le daba un grado de respeto y adoración 
singular que contribuía a conservar la de-
voción, pues no se descubría sino en cier-
tos días señalados y con grande aparato de 
capa pluvial, incienso y otras ceremonias 
en que acaso había algún exceso, pero que 

contribuía a aumentar el entusiasmo del pueblo…”.
	 Su cofradía fue instituida por los Caballeros Veinticuatro y los Jura-
dosviii, bajo la advocación de Cofradía del Santísimo Crucifijo de San Agustín 
y Nuestra Señora de Gracia y fue de las primeras de Sevilla: Sus Reglas datan 
de marzo de 152710 y según Bermejo “fue una de las más celebradas, concu-
rridas y devotas de la ciudad”. Aquí la vemos en una curiosa pintura fechada 
en 1737 y perteneciente a la colección Abelló. Desfila por la plaza de San 
Francisco, y al fondo vemos la fachada del Ayuntamiento diseñada por inicial-
mente por Diego de Riaño y a finales del siglo XVI reformada por Benvenuto 
Tortello.
	 Es muy interesante la representación de la procesión que reseña Ma-
tute, procesión extraordinaria de tipo penitencial, en rogativa por la lluvia tras 
muchos meses de sequía. La encabeza una Cruz “vestida” seguida de los caba-
lleros con sus cirios, un estandarte, los penitentes con cruces, ningún capirote, 
los nobles con sus golillas, siete manguillas, las congregaciones religiosas con 
sus variopintas túnicas  y el Cristo de Burgos que no parece tener a la cintura 
el largo paño típico de su homónimo y un calvario muy alto y de la Cruz pen-
den también unos velos y detrás, a modo de respeto, un palio llevado por diez 
nobles. Al fondo,  la fachada del Ayuntamiento diseñada por Benvenuto Tor-
tello en el siglo XVI, el arquillo del convento Casa Grande de San Francisco, 
10 José Bermejo y Carballo, Glorias Religiosas de Sevilla o noticia histórico-descriptiva de todas las cofradías de Penitencia, 
Sangre y luz fundadas en esta Ciudad, Sevilla 1882, pp. 365 ss.
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en el lado izquierdo la fuente de Mercurio  y al fondo el caserío de la plaza de 
San Francisco.
	 Era un Cristo con fama de milagroso, al que el pueblo acudía en ro-
gativas para remediar sus males o se le sacaba en procesión en caso de des-
gracias, lluvias, sequías y todo tipo de catástrofes. El propio Cervantes, en su 
Rinconete y Cortadillo, se refiere a la devoción popular al Santo Crucifijo de 
San Agustín  y dice: “Hijo Monipodio, yo no estoy para fiestas, porque tengo 
un vaguido de cabeza, dos días ha, que me trae loca; y más, que antes que 
sea mediodía tengo de ir a cumplir mis devociones y poner mis candelicas a 
Nuestra Señora de las Aguas y al Santo Crucifijo de Santo Agustín, que no lo 
dejaría de hacer si nevase y ventiscase”11 
	 El Abad Alonso Sánchez Gordillo reseña la milagrosa intercesión del 
Cristo de San Agustín en la terrible epidemia de peste de 1649 que motivó que 
“el Cabildo y Regimiento de la Ciudad por voto que hizo va todos los años el 
día 2 de julio y la tarde antecedente a misas que se cantan con gran solemnidad 
y aparato, y concurren todos los veinticuatro y regidores con gran devoción a 
dar gracias y los caballeros de la Ciudad se encargaron de la cofradía alistán-
dose en ella y saliendo todos con sus túnicas en la procesión del Viernes Santo 
11 GUTIÉRREZ PÉREZ, ob. cit. p. 173

La procesión extraordinaria del Cristo de San Agustín en la plaza de San Francisco 
(Sevilla) el 4 de abril de 1737.  COLECCIÓN ABELLÓ. 
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en la tarde con los rostros descubiertos, con sus jubones y faldas de esterlín 
negro y sombreros y los que eran caballeros de las Órdenes Militares, con 
las veneras de sus hábitos imitando lo que se usaba en la cofradía”ix. El voto 
municipal, aprobado en cabildo de 9 de mayo de 1650, se siguió cumpliendo 
año tras año el 2 de julio hasta 1930, fecha en que se anota que tuvo lugar la 
última función votiva con asistencia de representación municipal, si bien tras 
un largo paréntesis se reanudó la conmemoración hace unos años.
	 Milagros extraordinarios del Santísimo Cristo se le atribuyen también 
relacionados con las flotas de Indias que se libró de los corsarios ingleses en 
muchas ocasiones o para solicitar curaciones milagrosas, como la organizada 
para rogar por el restablecimiento del desgraciado rey Carlos II. Una copia 
del Cristo de Burgos sevillano fue llevada a Lima (Perú), donde permanece 
actualmente.
	 Siguiendo con la historia de la imagen, del convento agustino pasaba 
la imagen del Santísimo Cristo de Burgos a la cercana Parroquia de San Ro-
que cuando había problemas. En 1810 se ocupa el convento por los franceses 
expulsando a los agustinos y se traslada la imagen del Cristo a la iglesia de 
San Roque el 19 de febrero de 1810 volviendo al Convento de San Agustín el 
4 de agosto de 1814. Tras ciertas idas y venidas, en 1835 se queda el Cristo 
definitivamente en la mencionada parroquia y se colocó en el altar mayor has-
ta que en 1850 pasó a un nuevo retablo colocado en la nave de la Hermandad 
Sacramental, costeado por el Ayuntamiento.12  
	 En 1876 se restableció la Hermandad en la iglesia de San Roque apro-
bándose sus reglas en 1878 y haciendo estación de penitencia a la Catedral los 
años siguientes, acompañando al paso de Cristo una centuria de armados
	 En la parroquia de San Roque el auténtico Cristo de San Agustín re-
sultó finalmente destruido cuando fue incendiada la iglesia en plena guerra ci-
vil en la noche del 18 de julio de 1936. El incendio y posterior saqueo destruyó 
enteramente el templo, perdiéndose  obras tan importantes como el retablo 
mayor de la parroquia, que procedía por cierto del convento de san Agustín 
(Gabriel de Astorga, 1850), la Virgen de las Granadas (Roque Balduque, siglo 
XVI), la Virgen de las Madejas (siglo XVIII), el Crucificado de san Agustín 
(siglo XV) y las imágenes de los titulares de la Hermandad de las Penas, 
Nuestro Padre Jesús de la Salud y Nuestra Señora de Gracia y Esperanza.
	 En 1949 se aprueba por la Corporación sevillana costear una repro-
ducción del Cristo, que se le encarga al escultor sevillano Agustín Sánchez 
Cid. Y el 2 de julio de 1950 se bendice la nueva imagen en la parroquia de 
12 Bermejo, ob. cit. p. 378.
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San Roque y se reanuda la función votiva municipal. Pero se interrumpió más 
tarde y volvió a reanudarse cuando el Ayuntamiento de Sevilla, por acuerdo 
de la Comisión de Gobierno de 10 de junio de 1991, decidió “reanudar las his-

El desaparecido y auténtico “Cristo de San 
Agustín en una de sus últimas salidas procesio-

nales en los años 20. 

Imagen de la copia del Cristo de Burgos eje-
cutado por Sánchez Cid, que se venera en la 
parroquia sevillana de San Roque. 
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tóricas relaciones existentes entre el Ayuntamiento de Sevilla y la hermandad 
de Nuestro Padre Jesús de las Penas y Nuestra  Señora de Gracia y Esperanza 
de la parroquia de San Roque, depositaria del legado histórico, religioso y de-
vocional de la antigua advocación del Santísimo Cristo de San Agustín y que, 
en consecuencia, un capitular del ayuntamiento asista, en representación del 
mismo, a la función de acción de gracias al Santísimo Cristo de San Agustín, 
que tendrá lugar anualmente, el 2 de julio, así como a los oficios del jueves 
santo de la referida hermandad”.13   
	 El 15 de enero de 1990, por Decreto del Vicario del Arzobispado, se 
integra el legado histórico, religioso y devocional del Cristo de San Agustín en 
la Hermandad de Ntro. Padre Jesús de las Penas y María Santísima de Gracia 
y Esperanza de la parroquia de San Roquex.
	 En 1999 la Corporación quiso dar mayor realce a la ceremonia y entró 
bajo mazas en la iglesia parroquial de San Roque a los sones del himno de An-
dalucía y del Himno Nacional, para postrarse  ante el Cristo de San Agustín, y 
así se siguió ejecutando las ceremonia. 

13 GUTIÉRREZ PÉREZ, J.M. Los agustinos en la religiosidad sevillana, Ed. Jirones de Azul, 2009, pp. 197-198.

El Cristo de Burgos tal como lo ejecutó Juan Bau-
tista Vázquez “El Viejo” por encargo de Juan de 
Castañeda
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La otra imagen sevillana del Cristo de Burgos: la de Pontificia, Real,
Ilustre y Fervorosa Hermandad y Cofradía de Nazarenos del Santísimo
Cristo de Burgos, Negaciones y Lágrimas de San Pedro y Madre de Dios 

de la Palma.

	 Una réplica de la antigua imagen del Cristo de Burgos, actualmente 
muy modificada, fue encargada por el licenciado Juan de Castañeda para re-
cibir culto en la capilla donde había dispuesto su sepultura en la iglesia parro-
quial de San Pedro y donde fue bautizado el inmortal pintor sevillano Diego 
de Silva Velázquez en 1599.  En el contrato firmado con el escultor Juan Bau-
tista Vázquez ‘El Viejo’ el 18 de septiembre de 1573 el comitente ordenaba 
que la imagen debería tener ocho palmos y medio de vara con “su corona de 
espina y sus cabellos largos y un paño en el cuerpo según y en la forma que 
está y lo tiene el santo Crucifijo de la Capilla de San Agustín de esta Ciudad”, 
que es el Crucificado inspirado en el Cristo del Convento de los Agustinos de 
Burgos. Es una imagen de Cristo muerto, de 1,67 metros de alta, realizada en 
madera, pasta policromada y telas encoladas y pasa por ser el Crucificado más 
antiguo que procesiona en Sevilla después del Cristo de la Vera Cruz. 
	 Existe un recibo de entrega de la imagen en el que consta que el es-
cultor cobró por la hechura cincuenta ducados y que el suegro del escultor, 
el pintor Juan de Zamora, se ocupó de la policromía. Juan Bautista Vázquez, 
aunque acepta el compromiso y utiliza pelo y faldellín de tela naturales, in-
cluso destaca las costillas bajo los pectorales, dota a su obra de una serenidad, 
movimiento y modelado, manifiestos en la cabeza, hermosísima de líneas y 
proporciones, que ya son clásicos. El Cristo cuelga de la cruz sin sufrimiento, 
como si estuviera dormido, huyendo del dramatismo del último gótico, descri-
biendo una curva que sin embargo la relaciona con el modelo impuesto. 
	 Uno de los antiguos historiadores de las cofradías sevillanas de Sema-
na Santa, Bermejo y Carballoxi dice que esta Hermandad “se componía de los 
Estudiantes de esta Universidad, y aunque no consta el año de su fundación 
debió ser a fines del siglo XVI, por el lugar que ocupa en el señalamiento de 
sitio. Su establecimiento fue, según se asegura, en la Parroquial de San Pe-
dro; causa sin duda que impulsó a los fundadores para escoger el paso de las 
negaciones para misterio de su cofradía. También estuvo constituida bajo los 
auspicios y protección de Jesucristo Crucificado con el título de Burgos, por 
la devoción que tuvieran los mismos al célebre y milagroso Crucifijo que con 
el propio nombre se venera en la iglesia de los Padres Agustinos de la Ciudad 
de Burgos. 
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	 Los historiadores reseñan también, que habiendo salido esta Herman-
dad de la Parroquia de San Pedro, estuvo situada, aunque de un modo transito-
rio, en diferentes Templos; haciendo de ellos sus estaciones la Semana Santa; 
más en el que su residencia tuvo ya un carácter más permanente, fue en la 
Parroquia de San Ildefonso.
	 Consta, según Bermejo, que su estación tenía lugar en la tarde del 
Viernes Santo; ignorando la forma y número de sus pasos que debieron ser 
tres, si no iba la  Virgen en el paso del  Cristo. Su última salida se verificó 
desde la Iglesia de los Franciscanos Menores, en la tarde del jueves Santo del 
año de 1727. Después, según parece, volvió a situarse en San Pedro, extin-
guiéndose al poco tiempo. 
	 La investigación revela que las Reglas más antiguas de la Herman-
dad titulada “del Stmo. Cristo de Burgos y Madre de Dios de la Palma” están 
fechadas en 1883 pero su aprobación oficial fue en 1943, fecha en la que se 
tramitaron ante el Arzobispado y en la que al título inicial de la Hermandad se 
le añadió el de Negaciones y Lágrimas de San Pedro, pero tanto en aquellas 
primitivas Reglas como en las que le siguieron figura como fecha de su funda-
ción la indicación de “inmemorial”. En 1888, la Hermandad del Buen Fin es-
tablecida canónicamente en el Convento de San Antonio hasta esa fecha, al no 
obtener el permiso de los franciscanos para instalarse en el Convento de San 
Antonio y sacar procesionalmente a sus imágenes, se traslada a la Parroquia 
de San Pedro y adopta el Crucificado existente en la misma bajo la advocación 
de “Cristo de Burgos”, realizando su primera estación de penitencia en 1889 
desde dicha parroquia el Miércoles Santo. 
	 Tras resolverse poco tiempo después el problema de la Hermandad 
del Buen Fin, sus hermanos volvieron al Convento de San Antonio pero se 
mantuvo en la Parroquia de San Pedro la Hermandad del Cristo de Burgos 
donde esta venerable imagen recibe culto y tiene su sede la Hermandad. Rea-
liza su recorrido penitencial cada Miércoles Santo, acompañado el Cristo por 
un grupo de música de capilla (trío de oboe, clarinete y fagot) y le sigue la 
preciosa imagen de la Virgen Madre de Dios de la Palma, realizada por el es-
cultor Manuel Gutiérrez-Reyes Cano en 1884. 
	 Este mismo escultor remodeló completamente la imagen del Cristo en 
1894 “a la andaluza”, le retiró el pelo natural sustituyéndolo por otro de estopa 
y pasta y le quitó el faldellín tubular de tela suelta típico de las imágenes cas-
tellanas de Cristo crucificado para colocarle un sudario clásico encolado. Más 
tarde, el escultor José Ordóñez Rodríguez le retocó la policromía. 
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	 Por acuerdo de la Hermandad adoptado en 1948 el Alcalde de Bur-
gos fue nombrado Hermano Mayor Honorario, y recibiría el correspondiente 
nombramiento en solemne ceremonia dentro de los cultos de la Hermandad 
del año 1949. Con este motivo se desplazó a Sevilla una amplia representa-
ción de autoridades de Burgos encabezada por el Alcalde, Sr. Díaz Arregui y 
miembros de la Corporación. El viernes 11 de marzo de 1949 tuvo lugar la 
función principal de instituto de la Hermandad, que fue oficiada por el Carde-
nal Segura y Sáenz, y en el curso de la cual el alcalde de Burgos le ofreció a la 
Hermandad una réplica del histórico Pendón de la Ciudad “para que figure en 
el desfile de la Cofradía y al que le serán tributados honores militares”xii y una 
pequeña reproducción del Cristo de Burgos que figura en el paso de palio de 
la Virgen. Solemnizó la función religiosa el Orfeón Burgalés. Y desde el año 
siguiente se incorpora al cortejo procesional de la Hermandad sevillana en re-
presentación de su Ayuntamiento el Alcalde de Burgos, que asiste de chaqué y 
con los distintivos corporativos, escoltado por dos guardias de la policía local 
del Ayuntamiento de Sevilla vistiendo el uniforme de gala.

El Cristo de Burgos de Juan Bautista 
Vázquez ‘El Viejo’ (1573 )tras la remo-
delación por Manuel Gutiérrez-Reyes 
Cano, en el estado en que procesiona 
en la actualidad.
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	 Sevilla representada por su Ayuntamiento, recibió también el título 
de Hermano Mayor Honorario por acuerdo de la Hermandad, que en Cabildo 
Extraordinario de Oficiales celebrado el día 30 de septiembre de 1954 nombró 
Hermano Mayor Honorario perpetuo de esta Cofradía a la Ciudad de Sevilla. 
Y en razón de este nombramiento, una representación del Ayuntamiento de 
Sevilla preside el paso de la Virgen en la procesión del Miércoles Santo hasta 
la carrera oficialxiii. 
	 En los años sesenta restauró el Cristo Sebastián Santos Rojas de ro-
tura de la pierna derecha y del pulgar del pie izquierdo, daños sufridos en una 
caída. En 1990 se le talla nueva cruz de cedro que copia el modelo anterior, tal 
vez incorporado cuando la restauración de Gutiérrez Cano. 
	 Y continuando las relaciones cada vez más estrechas entre la Herman-
dad y la Ciudad de Burgos, en septiembre de 1993 le fue otorgada a la Her-
mandad  la Medalla de Oro de Burgos por acuerdo corporativo adoptado en 
sesión plenaria de 30 de septiembre de 1993, medalla que le fue impuesta por 
el propio Alcalde de Burgos en 1994 en un solemnísimo pontifical presidido 
por el entonces Arzobispo de Sevilla  Fray Carlos Amigo Vallejo. 

Juan Carlos Aparicio, Alcalde de Burgos, en la presidencia del paso del Cristo de Burgos en 
la Semana Santa sevillana de 2009 con su acompañamiento protocolario. 
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En 1997 fue restaurada la imagen del Cristo por Enrique Gutiérrez Carrasqui-
lla, por encargo del Instituto Andaluz del Patrimonio Histórico (Expediente de 
intervención 3/96). 
	 La  histórica vinculación de la advocación del Santísimo Cristo de 
Burgos con la Ciudad de Sevilla tiene ya, por lo tanto,  más de siete siglos de 
vigencia. Durante este tiempo, y con las vicisitudes que hemos reseñado, las 
relaciones de ambas Ciudades se han ido estrechando  gracias a la milagrosa 
imagen de Cristo, una de las más reverenciadas y antiguas de la Ciudad de 
Sevilla, que en su estación de penitencia en la Semana Santa sevillana es un 
ejemplo de la seriedad y solemnidad propias de sus orígenes. 
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